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Una civilización grisuestra era no es

N una era gloriosa,
en la cual las
gentes se marcan
lo óptimo

como objetivo. Hoy se ha des­
cubierto que no es rentable lo
óptimo, ni siquiera lo bueno.
Basta con lo acep table, basta
con aquello que es suficiente­
mente bueno.

Una vez establ ecido este
principio, el truco está en reba­
jar gradualmente el listón de lo
aceptable, y esto se logra degra­
dando el gust o de las gentes y
aumentando su conformismo y
su indolencia. Así se logra so­
brevivir, según la ley del míni­
mo esfuerzo.

Vivir sin realizar esfuerzo, vi­
vir sin estímulo y sin ilusión, es
vivir una vida gris, siempre des­
cendente.

En una civilización deliciosa­
mente gris, regida por la apa­
tía, el desánimo, el egoísmo y
la somnolencia, casi cualquier
cosa es aceptable. Es aceptable
- e incluso se considera como
natural- que alcan cen las más
altas cimas del quehacer huma­
no, los grises, que, a duras pe­
nas, se diferencian de los demás
por poseer, simplemente, un li­
gero mati z de gris perl a,

Hoy no hace falta tener luz

propia para refulgir en el firma­
mento. Basta con reflejar cual­
quier resplandor mortecino que
incida sobre la piel.

En esta civilización, delicio­
samente gris, se deifica lo acep­
table y, paralelamente, se esta­
blece un concepto nuevo, el
concepto de lo innecesariamen­
te bueno.

Lo innecesariamente bueno
es un lujo que no puede permi­
tirse la sociedad cuadriculada.
y meno s aún puede perm itirse
lo óptimo. Lo óptimo es produ ­
cido únicamente por escasas
minoría s románticas, que aún
no han logrado integrarse de
lleno en la nueva civilización
gris. El brillo de estas minorías
está permanentemente eclipsa­
do por los astros de la medio­
cridad.

¿Para qué se va a componer
una sinfonía, si se puede impro­
visar un «chin chin » que haga
delirar a las masas? ¿Para qué
se va a hacer una gran obra pie­
tórica, si se puede ensuciar un
traro r egándole porquerías, y
ese trapo hace el milagro de su­
mir a las gentes en profundas
meditaciones trascendentales, y
de elevarlas en deleitosa levita­
ción espiritual? ¿Para qué se va
a modelar una compleja y ar­
moniosa obra escultó rica, si

con sólo una maraña de alam­
bres y de hierros retorcidos se
puede transportar las mentesal
espacio cósmico, y hacerlas sen­
tir el concierto de las más su­
blimes vibraciones siderales?

Una generación que no tiene
el suficiente ímpetu para mar­
carse lo óptimo como objetivo,
ha de tranquilizar su concien­
cia aceptando, como suficiente­
mente buenas, las mediocrida­
des que crea. Esas mediocrida­
des, nacidas de la indolencia y
del ego. .ismo, son su propio
estigma.

Lo óptimo es, por naturale­
za, el objeti vo de individuos
aislados y de pequeños agrupa­
mientos humanos. Por el con­
trar io, lo suficientemente bue­
no es la modesta meta de las
grandes colectivida des.

Es curioso observar cómo, en
nuestros días, al revalorizarse el
concepto de las grandes colec­
tividades, y al institucionalizar­
se la figura del hombre-número,
se ha hundid o la producción de
obras óptimas, de obras que re­
quieren considerables esfuerzos

y estímulos personales. Estas
obras no son moneda justa­
mente apreciada por una socie­
dad descendente, que delira con
lo fácil, y que se deleita sintién­
dose resbalar por un tobogán
inacabable.

¿Qué estímulos existen para
las creaciones óptimas, cuando
la mediocridad facilona es títu­
lo suficiente para aspirar a los
más altos galardones, premios
y distinciones? ¿Para qué se va
a realizar la creación óptima,
cuando se sabe que es posible
escalar la cima de la fama , del
bienestar económico y del reco­
nocimiento público, con muy
escaso bagaje propio? ¿Para qué
se va a perfeccionar el oficio, si
el éxito depende, en gran medi­
da, de la habilidad que se tenga
para activar, en beneficio propio,
los mecanismos sociales?

Nuestra sociedad se ha con­
vertido en un inmen so centro
de enseñanza donde la mayoría
de los alumnos sueñan con que
acabe pronto el curso, y se con­
form an con llevarse a casa una
nota de cinco.

En la era del hombre­
número, todo nos invita a de­
jar de ser lo que somos para
convertirnos en parte modula­
da de un colectivo. Nos invita
tambi én a permutar la grande­
za creadora del ser humano in­
dividual por la minúscula glo­
ria de la hormiga trabajadora
y disciplinada, cuyo único mé­
rito consiste en hacer lo mismo
que hacen las demá s, pero sin
salirse de la fila.

Vistas así las cosas, el pano­
rama es desolador, es negro, pe­
ro, afortunadamente, esa ne­
grura no es absoluta. Es la ne­
grura de los túneles, una negru­
ra temporal que se disipa con
solo caminar hacia la boca de
salida. Allí espera la luz, y ha­
cia allí caminamos.

Tenemos el presentimiento de
que una era está agoni zando, y
otra nueva está a punto de co­
menzar. Ya la luz se adivina
próxima . Una generación ente­
ra ha dado ya, plenamente, sus
frutos amargos, y unas genera ­
ciones jóvenes esperan el rele­
vo y se consolidan como firme
esperanza. Son las jóvenes ge­
neraciones incontaminadas,
que han clavado en su corazón
el anhelo irrenunciable de al­
canzar una nota de diez en to­
do lo que hacen, que aborrecen

lo mediocre, y que persiguen la
excelencia con ilusión. Son las ge­
neraciones que han tenido la for­
taleza suficiente para aguantar la
furia del huracán, y que han sa­
bido saliresplendorosamente lim­
pias de la travesía por el lodazal.

Estas jóvenes generaciones,
dignamente calificadas con diez,
son las que, algún día no lejano,
amontonarán toda la basura lau­
reada que ha parido nuestra tor­
pe civilización, y harán con ella
una gran pira, una pira purifica­
dora que limpiará de obstáculos
el camino hacia una civilización
más luminosa y más acorde con
la dignidad humana.

Una civilización gris, con
epicentro de panza para abajo,
ha dado ya sus tristes fruto s y
agoniza. Otra civilización, con
epicentro de panza para arriba,
espera a la salida del túnel pa­
ra tomar el relevo.

La semilla prometedora de
las generaciones incontamina­
das está oculta bajo la tierra, y
un día, ya próximo, germinará
con fuerza, para asombro de
los que tuvieron la fatua preten­
sión de cambiar una sociedad
enlera con solo llenar pesebres
de inmundicia y chabacanería.
Quisieron hacer una sociedad
deslumbradoramente roja, y les
salió gris, tristernei.te gris.


